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RAFAEL DEL CERRO MALAGÓN  

TOLEDO 

G
racias a los aventureros ro-
mánticos del Ochocientos 
que, entre otros destinos, di-
vulgaron Toledo, su historia, 

sus leyendas y su arte, más la llegada 
del ferrocarril en 1857, creció el auge 
de viajeros que acudían a pintorescas 
posadas para conocer la Catedral o 
mutilados enclaves como eran el Al-
cázar, San Juan de los Reyes, iglesias, 
palacios y cenobios en medio de un 
decaído escenario urbano. La creación 
del Hotel Castilla en 1890 es un con-
vencional hecho que marcó la apertu-
ra de nuevos hospedajes para cosmo-
politas ‘touristas’, completas guías 
como la de Palazuelos, el apoyo de «ci-
cerones» profesionales y tiendas con 
productos orientados a los forasteros.      

Sin embargo, Emilia Pardo Bazán, 
en las páginas de ‘Días toledanos’ 
(1891), revela algunas claves que su-
fría cualquier visitante. Criticaba la 
escasa oferta de trenes que impedía 
pasar un día completo en Toledo, pues 
solo había cuatro horas disponibles 
entre el primero que llegaba de Ma-
drid y el último de vuelta a la capital. 
Reseñó el «asalto» de un ‘chicuelo’ en 
la puerta de la fonda mostrando una 
caja con tijeras, puñales, broches y 
otros objetos que podría adquirir en 
una tienda concreta de la calle Hom-
bre de Palo, más baratos que en otros 
comercios. La escritora añadió la mo-
lestia de los supuestos guías que ace-
chaban en la estación, como «pegajo-
sa garrapata», a turistas que venían a 
la ciudad «con trazas de dadivosos». 
Un contraste a esto último fue el ais-
lado ejemplo de la culta Salud Hernán-
dez, cuñada del fotógrafo Casiano Al-
guacil que, en 1905, se anunciaba como 
guía bilingüe acompañante «specia-
lement les dames».  

A fin de paliar la picaresca en torno 
a turistas y viajeros, en 1902, el gober-
nador civil German Avedillo publicó el 

‘Reglamento para el buen régimen en 
el servicio de Intérpretes-Guías, para 
la visita de edificios histórico-artísti-
cos de Toledo’, una medida pionera de 
la profesión en España estudiada por 
Jose María San Román Cutanda (2018). 
En 1918 se abrió en Zocodover el Cen-
tro de Turismo, oficina alentada por la 
Sociedad Defensora de los Intereses 
de Toledo. Los sucesivos órganos esta-
tales en materia turística fueron la Co-
misión Nacional de Turismo (1905), la 
Comisaría Regia de Turismo (1911-1928), 
el Patronato Nacional de Turismo (1928-
1938), la Dirección General del Turis-
mo (1939) y, en 1951, el Ministerio de 
Información y Turismo. 

La denuncia de un gremio  
El Archivo Municipal de Toledo con-
serva un documento de seis páginas, 
fechado el 19 de julio de 1955, que emi-
tió el ‘Gremio de Industriales de da-
masquinos grabados y similares’, in-
tegrados en el Sindicato del Metal a 

través de una comisión formada por 
«Perezagua, Molina, Simón y Torres». 
Aquellos conocidos artesanos redac-
taron un informe sobre la situación 
del turismo en Toledo que elevaron al 
Gobierno Civil y al Ayuntamiento. Ex-
pusieron los problemas más visibles 
referidos a las agencias de viajes, las 
comisiones comerciales, la competen-
cia desleal de ciertos establecimien-
tos, los guías no acreditados y la píca-
ra figura de los «ganchos». 

Lamentaban que en los programas 
de las excursiones primase más el tiem-
po para comprar recuerdos –en «una 
tienda previamente elegida»– que ver 
Toledo, además de llevar a los clientes 
«a paso exagerado», evitando que se 
detuviesen en cualquier comercio. De-
nunciaban que los grupos no visita-
ban algún monumento si cerca de él 
había un establecimiento excluido por 
los guías. El informe ponía el acento 
en la potente empresa Viajes Meliá, la 
que más turistas aportaba a Toledo. 
Disponía del Hostal del Cardenal para 
las comidas con una tienda anexa de 
damasquinados. Previamente, «en el 
trayecto desde Madrid», según el tex-
to, ya habían aconsejado a los viajeros 
aprovechar la hora del almuerzo para 
adquirir en el restaurante los recuer-
dos por su «calidad y precios». Tras la 
comida, subirían al Alcázar y la Cate-
dral antes de volver a Madrid. Se re-
calcaba el daño que Meliá infligía a los 
industriales del damasquinado con 
una práctica monopolística contraria 
a la libertad del visitante para elegir 

dónde comprar. 
El informe hacia extensiva su cen-

sura a otras empresas (Viajes Conde, 
ATESA, Marsans Internacional y Wa-
gon List-Cook) que, a diario, llevaban 
a los clientes en sus autocares solo a 
tres o cuatro «industrias del Ramo». 
Dejaban sin ver Santa María la Blan-
ca, la Casa del Greco, el Alcázar y el 
museo de San Vicente, aunque en el 
programa del viaje estuviesen inclui-
dos. Se detallaba que los autobuses tu-
rísticos aparcasen junto a San Juan de 
los Reyes y, en ocasiones, los grupos 
hacían en ellos el corto trayecto has-
ta la plaza del Conde para evitar pasar 
ante ciertos establecimientos. 

Guías, ganchos y propuestas  
El gremio de damasquinadores ponía 
otro dardo en los guías intérpretes y 
correos que actuaban descaradamen-
te a favor de señalados comercios. La 
denuncia alcanzaba a personas de «dis-
tintas edades y esferas sociales» que 
ejercían furtivamente de cicerones, 
caso de los empleados de las agencias 
de viajes que, sin título, ni carnet ofi-
cial, acompañaban a grupos llegados 
en «coches de gran turismo» y quie-
nes se situaban en la puerta de Bisa-
gra abordando a despistados visitan-
tes. El informe añadía la cooperación 
de guardacoches, personal de hoteles 
y restaurantes, sin olvidar la labor de 
los «ganchos» de clientes al servicio 
de un taller en particular.  

Para atajar la situación se sugerían 
posibles soluciones, no solo del gremio 
autor del informe, sino de varios más 
para mejorar el «buen nombre de la 
Ciudad». Apuntaban como objetivo la 
libre visita de los turistas auxiliados 
por «claros y visibles indicadores», lle-
var un control riguroso de los acom-
pañamientos de los grupos turísticos 
y habilitar una «oficina de recepción 
de información turística» cerca del 
Hospital de Tavera para facilitar guías 
e intérpretes, además de rutas, rela-
ción de alojamientos y restaurantes. 
Proponían sostener la oficina aumen-
tando un porcentaje las entradas a los 
monumentos y controlar que a los guías 
se les sellase en un parte diario la visi-
ta a cada uno de ellos. Para «dar ocu-
pación a los guías e intérpretes loca-
les», se sugería que los grupos fuesen 
de doce a quince personas y que todos 
los profesionales de otras ciudades, lle-
gados con agencias o grupos en «co-
ches ligeros», llevasen el distintivo ofi-
cial. Apuntaban la fijación de turnos 
de visitas a «todas las tiendas de da-
masquinado», la unificación de pre-
cios en los artículos más habituales, 
exigir a los dueños de los negocios hos-
teleros que vigilasen las actuaciones 
de sus empleados con los clientes y la 
ordenación de los horarios de visitas 
a los monumentos para que coincidie-
sen los días y las horas de apertura y 
cierre. De aquel escrito del sector ar-
tesanal solo cristalizaría, en marzo de 
1958, que el Ayuntamiento aprobase 
levantar una caseta de información tu-
rística frente a Bisagra que se abrió en 
1960. El resto de las propuestas y las 
prácticas declaradas quedarían en es-
tudio o en una silente inacción. 

Un informe del Gremio de 
Damasquinos sobre los dañinos usos 
de las agencias de viajes,  
los falsos guías y los ganchos

EEl turismo en 
Toledo en 1955. 
Protestas y 
propuestas  

VIVIR TOLEDO

CASETA DE LA OFICINA DE 
TURISMO ABIERTA EN 1960 
EN EL PASEO DE MERCHÁN  
Ante ella un autocar de ATESA 
(Autotransporte Turístico Español 
S.A.), empresa creada en 1949 por el 
Instituto Nacional de Industria (INI) 
para complementar el transporte de 
viajeros ‘nacionales y extranjeros’ por 
carretera. En esa época, en Toledo, 
competía con Meliá que gestiona el 
Hostal del Cardenal desde 1956, 
negocio abierto en 1952 por otra 
sociedad. Archivo Histórico Provincial 
de Toledo. Fondo Rodríguez 



El turismo en Toledo en 1955. Protestas y propuestas 
 
 

1. Autobús turístico cerca de la Sinagoga del Tránsito, al mismo tiempo que un grupo 
de visitantes salen de ella ante un vendedor de cerámica. Imagen anónima hacia 
1970. Archivo Municipal de Toledo  

 

 
 

 
 
2. Participantes en una excursión ciclista a Toledo organizada por la Sociedad 

Velocipédica de Madrid en la entrada al Hotel Castilla donde se alojaron. Revista 
Nuevo Mundo (19-12-1895) 

 

 
 



3. Anuncio de la guía Salud Hernández cuya razón comercial, en las Cuatro Calles, 
compartía con su cuñado, el fotógrafo Casiano Alguacil. Debajo, escrito de ella, 
recogido en el periódico La Idea (6-mayo-1905), quejándose del “triste 

espectáculo” de la chiquillería con los turistas extranjeros, la falta de medidas de 
la autoridad civil y que el cabildo catedralicio pidiese una “contribución” a los 
visitantes para ver sus tesoros. 
 
 

 

 
 

  



4. En1938, en plena guerra civil, el Servicio Nacional de Turismo comenzó a 
organizar las llamadas Rutas de Guerra para fomentar las visitas de extranjeros a 

enclaves significativos para la causa franquista. Una de las cuatro rutas previstas 
incluía Toledo, aunque esta nunca se hizo efectiva. En la foto uno de los autobuses 
a la puerta del Hotel Carlton de Bilbao (Biblioteca Nacional Hispánica) 

 
 

 
 

5. Caseta de la Oficina Municipal de Turismo abierta en 1960 en el paseo de 
Merchán. Ante ella un autocar de ATESA (Autotransporte Turístico Español 
S.A.), empresa creada en 1949 por el Instituto Nacional de Industria (INI) para 
complementar el trasporte de viajeros “nacionales y extranjero” por carretera. En 
esa época, en Toledo, competía con Meliá que, gestiona el Hostal del Cardenal 
desde 1956, negocio abierto en 1952 por otra sociedad. Archivo Histórico 
Provincial de Toledo. Fondo Rodríguez 
. 

 
  



 
6. La vista de Toledo desde el Valle siempre fue un lugar concurrido por los viajeros 

de agencias turísticas. Nunca han faltado allí la venta de recuerdos. En la imagen, 
un vendedor de cerámica con atuendo típico y burro junto a dos compradoras. El 
momento lo captó Vista de Toledo, una empresa de fotógrafos que se ubicaban 

en las paradas programadas por las agencias. Archivo Municipal de Toledo. 
Colección L. Alba 

  
 

 
 

 
7. Un guía de turismo oficial de Toledo explica a unas mujeres el entorno de la 

plaza del Ayuntamiento. Imagen anónima en la década de 1960. Archivo 
Municipal de Toledo. Colección L. Alba 

 

 
 



 
8. La diaria presencia de autobuses turísticos dentro del recinto amurallado de Toledo 

obligó a habilitar, desde los años sesenta, aparcamientos exteriores en el paseo de 
Recaredo, como muestra la foto del Archivo Municipal de Toledo, o los entornos del 
Circo Romano y del puente de San Martín 
 

 

 
 
 

9. Guía turístico ante un grupo de excursionistas orientales por la calle del 
Comercio en junio de 2015. Foto Rafael del Cerro  

 

 
 

 
 

 


